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"LOS PROFESORES DEBEMOS ENSEÑAR A APRENDER" 
 

Licenciado en Matemáticas por                        

la Universitat de Barcelona (UB) 

y docente por vocación, Abraham 

de la Fuente se dio cuenta de que 

su asignatura necesitaba un 

nuevo planteamiento en el que el 

estudiante se convirtiera en el 

protagonista y la función del 

profesor fuera enseñar a 

aprender y no a memorizar.  

 

“Hay un mal enfoque en la enseñanza y eso hace que las clases se vuelvan 

aburridas para los estudiantes. Los profesores tenemos que darle la vuelta a lo 

que significa ir al colegio e innovar”, explica. “Prescindir del manual y los libros 

de texto abre todo un mundo nuevo de posibilidades en la manera de enfocar 

una clase”, asegura el matemático. Este fue, de hecho, el primer método 

innovador que incorporó. 

Las clases magistrales y teóricas han desaparecido casi por completo en la 

asignatura que imparte y han sido sustituidas por debates colectivos para 

resolver problemas que involucran a todos sus alumnos. Además, no duda en 

hacer uso de recursos digitales para añadir un mayor dinamismo. “Con internet, 

tienes un rápido acceso a la información. No necesitamos retener tantos datos, 

por lo que podemos trabajar más a fondo otros aspectos, como las competencias 

de los alumnos”. 

Para De la Fuente, ni los deberes ni los exámenes son la mejor ni la única 

manera de evaluar los progresos de los estudiantes. “En la vida real no tenemos 

que enfrentarnos a exámenes constantemente para demostrar cómo nos 

desenvolvemos ante diferentes situaciones”, dice el docente. 

 

Por ello, propone un trato más cercano e individuali-                                                          

zado con el alumnado que permita atender a sus                                                

particularidades en el aprendizaje. Otro aspecto,                                                               

según De la Fuente, es despertar el interés individual                                                             

de los alumnos para lograr una mayor implicación                                                                    

de estos. 



Finalmente, el método que utiliza este profesor consiste en que el propio 

alumno evalúe sus conocimientos y competencias, que sea crítico con él mismo 

y su trabajo. “Los resultados siguen siendo buenos o incluso mejores”. 

No obstante, su programa de docencia sigue ligado a estos métodos de 

estandarización, desfasados según su criterio, y no entiende por qué los 

alumnos no pueden usar apuntes para examinarse: “Esto solo promueve que 

memoricen sin más, solo para aprobar, y no es el verdadero objetivo”, lamenta. 

Según el matemático, exámenes predeterminados como los de competencias 

básicas de la Generalitat o los de Selectividad ponen límites al programa 

educativo. Aunque este, opina, no es tanto el problema, sino “cómo deben 

enseñarse”. 
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